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        Para los que recogen flores entre la nieve, que es más difícil que buscar luz en la oscuridad. 




        Para los que tienen el valor de ser amables y mirar siempre al mundo con una sonrisa. 




        Ustedes son los verdaderos guerreros 
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        Te woods are lovely, dark and deep. 




        But I have promises to keep, 




        And miles to go before I sleep, 




        And miles to go before I sleep. 




         




        —Robert Frost, 




        «Stopping By Woods On a Snowy Evening» 


    

    


  


    



       


      
Nota de la autora 
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      Esta es una historia sobre crecer, sobre perderlo todo y, aun así, volver a encontrarte. Sobre reconstruirte después del dolor y aprender que se puede soportar más de lo que uno piensa. 




      Vivir amando habla sobre la vida, sobre lo peor y lo mejor que el mundo puede ofrecernos. Con esta historia quiero llevarte por esas partes oscuras, porque podemos estar en las sombras sin convertirnos en una y, al final, encontrar las luces más brillantes. Pero para ello debes ser paciente, y no creer que todos son malos solo porque, hasta ahora, eso es lo que conoces. Al igual que hizo Violeta. 




      Estos libros son un viaje por la venganza, el resentimiento, el odio. Y también por la amistad, el amor y el perdón; sobre todo, el perdón a uno mismo. Espero que, cuando termines de leerlos, no seas la misma persona que eras cuando los comenzaste. 
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Acompaña tu lectura con esta playlist 
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Parte 1 




       


      
Ya es  


      
primavera  




       




      Te amo como se aman ciertas cosas oscuras, secretamente, entre la sombra y el alma. 




       




      —Pablo Neruda, «Soneto XVII» 
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      Capítulo 1


      
Visitas inesperadas 




       


      «Walk in the Rain» – Passenger  




       




      Su día comenzó con una llamada telefónica en medio de la madrugada. Bueno, de la madrugada madrugada no, pero el sol todavía no salía, así que para Violeta venía a ser lo mismo. Con un sobresalto se incorporó en la cama, rogando que el sonido no atravesara las paredes y despertara a Dominik. 




      Se estiró para tomar el teléfono y contestó sin reconocer el número. ¿Quién demonios llamaba a esa hora? No eran ni las seis treinta. 




      —¡Violeta! —chilló una voz femenina, antes de que pudiese decir palabra. 




      En sus labios se formó una sonrisa incontenible. 




      —¿Zoë? 




      —¿Quién más? —se burló ella—. Dios, ha pasado tanto tiempo… 




      —Sí, no lo puedo creer —dijo Violeta, intentando recordar la última vez que realmente hablaron. Se mantenían en contacto, eso siempre. Sin embargo, no era lo mismo mandarse fotos todas las semanas, que una conversación que podía durar horas—. ¿Te das cuenta de lo temprano que es? 




      —Oh, lo siento, es que aquí son más de las once. 




      —Estás al otro lado del mundo, Zoë. 




      —Pero ya estás despierta, así que mejor hablamos, ¿no te parece? 




      Violeta rio con tanta fuerza que le dolió el estómago. ¡Cómo no extrañar a esa chica! 




      —Está bien, tú ganas —aceptó. Entonces lanzó una mirada preocupada hacia la puerta—. Solo… espérame un momento, ¿sí? Ya vengo. 




      Zöe murmuró algo que le sonó muy parecido a un «ajá». Violeta se conformó con eso y se levantó de la cama: no tenía demasiado sentido caminar de puntillas luego del estridente tono de la llamada, pero le quedaba la esperanza de que Dominik no hubiera despertado. La puerta de su pieza estaba abierta, así que asomó la cabeza… solo para encontrarse la cama deshecha y la habitación vacía. Frunció el ceño y volvió a su cuarto sintiendo como si tuviese un enorme signo de pregunta girando sobre ella, uno grande y rojo. 




      Tomó el teléfono y, dejando todas sus preocupaciones de lado, sonrió. 




      —Ya puedo hablar. Quiero saberlo todo. 




      Zöe comenzó a contarle de sus viajes, de todo lo que ella se había perdido luego de dejar Europa, y mientras se detenía en anécdotas, emociones y lugares, Violeta se puso a recordar el día en que se conocieron. 




      Llevaba poco más de dos años viviendo en Francia. Luego de uno de los inviernos más fríos que le había tocado vivir, por fin había llegado la primavera. La brisa era cálida y todo empezaba a florecer, poco a poco, entre la nieve. Ese día el sol brillaba con renovadas fuerzas mientras Violeta caminaba por el centro de París, recorriendo los caminos que rodeaban la torre Eiffel. 




      Desde que tenía memoria fantaseaba con conocerla: nunca entendió del todo a qué se debía tanta fascinación por ese monumento, pero sabía que tenía que verla. Cada vez que se presentaba la oportunidad iba a la zona y buscaba una cómoda ubicación en alguna parte del Campo de Marte para sentarse con sus cuadernos o su computadora. Así podía mirar la torre cuanto quisiera mientras se concentraba en escribir sobre su viaje, estudiar para sus exámenes o en ayudar, a distancia, con la contabilidad del orfanato. 




      En París el tiempo se le pasaba volando; era como si las preocupaciones, los miedos y el dolor que subyacían bajo su piel en su antiguo hogar ya no existieran. No sentía más el peso en sus hombros, y ciertas escenas de su vida le parecían ahora tan lejanas que a veces incluso le costaba creer que fue ella quien las vivió. En ese lugar tan lleno de vida, paz y personas que no conocían su historia, se sentía como la niña que había sido antes de que sus padres murieran. Sentía como si esa niña aún tuviese esperanzas. 




      La mañana que conoció a Zoë, Violeta iba tarde. Si quería alcanzar a llegar a la entrevista de trabajo que tenía programada, debía apurarse. Tomó sus cosas, se levantó de la banca en donde estaba contemplando la torre… y entonces chocó con alguien. Su computadora, que aún no guardaba del todo en la mochila, cayó al suelo con estrépito y algo dentro de Violeta se detuvo al ver la delicada pantalla estrellarse contra los adoquines. 




      «Ay, ¡¿por qué?!», preguntó maldiciendo su suerte. 




      «¡Perdóname!», exclamó la chica con la que había chocado, mientras se agachaba a recoger la computadora para entregársela a Violeta. El millar de disculpas en que se deshizo la muchacha la ayudó a ignorar… todo lo demás. «De verdad lo siento mucho, no te vi. Es que ibas muy rápido, y yo iba muy rápido… suelo ser despistada, eso no es nuevo. Debería andar con más cuidado. En serio, lo siento mucho. ¿Se arruinó tu computadora?» 




      Recién ahí Violeta revisó los daños. 




      «No, solo un par de raspones —dijo y suspiró aliviada. Aliviadísima—. Por suerte.» 




      «¿De dónde eres?» 




      Violeta no pudo menos que sonreír. 




      «De Nueva York. Me llamo Violeta.» 




      «¡¿En serio?! ¡¿De qué parte?! ¡Siempre he querido visitarla!» 




      «Manhattan, bien al centro. Y tú ¿de dónde eres? ¿Vas a decirme tu nombre?» 




      «Oh, sí, lo siento. —Se removió—. Soy Zoë.» 




      Violeta se detuvo a mirar a aquella chica un tanto baja y delgada, de cabello castaño y corto, cuyas manos y hombros estaban repletos de bolsas y… 




      «¿Estudias arquitectura?» 




      Zoë asintió. 




      «¿Qué me delató?» 




      Lo preguntaba en serio, como si no fuera consciente de los planos que llevaba en tubos traslúcidos colgando de sus hombros. Violeta los señaló. 




      «Ah, claro. Bueno, ¿qué mejor lugar para estudiar arquitectura que París?» 




      Violeta no podía decir que estaba en desacuerdo. 




      Resultó que Zoë era de Florida, pero llevaba medio año estudiando en París gracias a una beca. Era una chica que solía correr por la vida porque nadie le había enseñado a ir más lento, así que cuando dijo que su prisa y su despiste se debían a su personalidad y no a que tuviese otro lugar en el que estar, Violeta le preguntó si quería que tomaran un café y le enseñara sus planos. En cosa de segundos había decidido que ese era un mejor plan que asistir a la entrevista de trabajo, así que cuando Zoë aceptó la propuesta llamó para avisar que no se presentaría. No es que no quisiera la oportunidad, no obstante, por una vez se permitió querer algo más de la vida, algo que no tuviese que ver con las cosas que «debía» hacer, sino con aquellas que la harían feliz. 




      Caminaron hasta un café que estaba en medio de una callecita llena de árboles y se sentaron en la terraza, en una mesa redonda y metálica, observando cómo en la vereda de enfrente más personas hacían lo mismo, pidiendo croissants y conversando. Zoë ordenó por ambas en un rápido francés que Violeta no terminaba de entender. Algo había aprendido, se manejaba, pero el acento… El acento era otra cosa. 




      Para ser una estudiante de tercer año, el trabajo de Zoë era impresionante. Le apasionaba dibujar espacios nuevos, darle vida a algo que estaba en su imaginación a través de una maqueta y poder enseñarle al mundo lo que habitaba dentro de su cabeza. A Violeta le pareció admirable. 




      Ese día hablaron durante horas. Al primer mes, casi no pasaba un día en que no se escribieran o llamaran para comentar algo o reírse del pobre francés de Violeta. Tres meses después, eran inseparables. 




      Decidieron vivir juntas cuando se dieron cuenta de que, en todo París, no había nadie más con quien pudieran contar, excepto con la otra. Y Violeta además se percató de que, durante toda su vida, Zoë era la única amiga que había tenido. Se sintió dichosa al pensar que el destino juntó sus caminos al otro lado del mundo. 




      Los meses transcurrieron y se volvió costumbre recorrer la ciudad iluminada casi todas las noches. Se maravillaban de seguir descubriendo nuevos rincones y lugares que exhibían una fantasía completamente distinta a la que se veía durante el día. La ciudad era mágica, Violeta siempre lo pensaba. Cada día era una nueva aventura en la que podía reinventarse y elegir entre dejar atrás su pasado o compartirlo con la única persona en ese continente en la que confiaba. París no era la ciudad del amor, los mismos franceses lo decían: era la ciudad de la luz, y la luz traía esperanza. 
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      Subían la torre Eiffel a menudo: les gustaba sentirse en la cima del mundo, donde ellas eran más grandes que cualquier persona o edificio, más grandes que cualquier problema. Sin embargo, aun en la cima, con la ciudad a sus pies y un día increíble tras ella, cada vez que caía el manto de la noche y Violeta se veía obligada a descender y ver el mundo desde abajo, le era imposible negar la sobrecogedora soledad que la aplastaba, y se preguntaba, sin falta, si al otro lado del océano Dominik sentiría lo mismo. 




       




      —¿Violeta? ¿Hooolaaa? —cantó Zoë por el auricular—. ¿Sigues ahí? 




      Ella sacudió la cabeza para volver de sus recuerdos. Enterró en lo profundo la sonrisa de Dominik y el calor que sentía en el pecho al pensar en la persona que siempre la había acompañado y protegido. 
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      Lo enterró porque, aunque en ese minuto era feliz, su corazón todavía portaba las heridas de muchas rupturas. No quería arriesgarse a hacerlo trizas de nuevo. No podía. 




      Seis meses. Habían pasado casi seis meses desde Katherine. Desde Ethan. 




      —Sí. Estoy aquí —le respondió. 




      —Bien —resopló su amiga—. Porque ahí es donde necesito que estés. —Dejó de hablar por un rato que a Violeta se le hizo eterno. Ciertamente, a Zoë le gustaba el dramatismo—. Pensé en sorprenderte, pero no me puedo guardar más la noticia: estoy en el aeropuerto. ¡Dentro de nada vuelo a Nueva York! 




      —¿¡Qué!? 




      —¡Sí! —chilló con emoción—. ¡Estaré allí esta noche! 




      —¿Esta…? ¿Esta noche? 




      —¡Sí! Estoy en una parada intermedia. 




      —¿¡Y no podías avisarme antes!? ¡Estás loca! —Repasó en su cabeza qué tan malo sería pedir el día ese mismo día—. Esta noche trabajo, pero lo solucionaré… sí o sí. 




      Lo dijo con una sonrisa, tanto en el rostro como en su alma. Daba lo mismo: se las arreglaría, porque ver a Zoë era algo que anhelaba con todo el corazón. 




      Procedió a explicarle el fortuito encuentro en el bar que le había ganado un trabajo y cómo exactamente fue que lo consiguió, empezando por el licor derramado sobre la mesa. Zoë rio ante cada frase, y Violeta no pudo menos que contagiarse de su risa. 




      Quedaron en que, luego de que Zoë se instalara en su hotel, iría hasta al bar para encontrarse con Violeta. Y si Dominik se quedaba un rato ahí, con ella, podría conocerlo a él también. Dos pájaros de un tiro, pensó. 




      —Va a ser la mejor noche del mundo. ¡Te he extrañado tanto! 




      —Yo también, Zoey. Nos vemos pronto. —Fue lo último que dijo antes de volver a quedarse sola en el silencio de la mañana. 




      Maldijo el momento en que su cerebro decidió no dormir durante gran parte de la noche por estar ocupado en tonterías. ¿Qué hora era? Ah, las siete. ¿Y dónde estaba Dominik? ¿Quién demonios se levantaba a esa hora? En fin, a ella qué le importaba. 




      El resto del día se le hizo un suplicio eterno que pasó entre tazas de café y nervios; no podía esperar a ver a Zoë. Decidió que almorzaría tarde, porque quizá en el bar no tendría tiempo de comer y quería ir con el estómago lleno. La noche anterior Dominik quedó de llevarla, y resultaba perfecto: le insistiría en que la acompañara durante el turno para que pudiera conocer a Zoë. 




      Un mensaje vibró en su teléfono. Era él. 




       




      Pasaré por ti a las 5.30. ¿Está bien? 




       




      Acompañó la pregunta con una carita feliz. Eso era todo. 




      Ella respondió que sí, y con una sonrisa de alivio sacó el delineador negro del bolso de maquillaje. 




      Sonrió porque, con el paso de los meses, las cosas entre ellos habían vuelto a ser como siempre. Tal vez, incluso mejores. 




       


      

        [image: ]

      




       




      —Va a resultar, ya vas a ver —dijo Violeta entre dientes, tratando de contener las risas todo lo que le era humanamente posible para que Tim no se sintiera mal. 




      Se apresuró a tomar la bandeja de sus manos, antes de que esta —junto con las tres copas— cayera al suelo. 




      —No eres buena mintiendo, ¿te lo han dicho? 




      Violeta se lo pensó un minuto. 




      —No. De hecho, suelen decirme todo lo contrario. 




      —Entonces los que mienten bien son ellos, si tú te lo crees. ¡Mírame! Soy un desastre. 




      Ni ella ni Dominik fueron capaces de contener las carcajadas esta vez. 




      El bar estaba casi lleno, la gente compartía tranquila y se escuchaban murmullos de conversaciones por todos lados. Mientras paseaba por el salón, Violeta agudizaba el oído para alcanzar a escuchar algo por sobre la música de ambiente; encontraba en extremo interesante darse cuenta de lo distintos que eran los temas que rondaban por las cabezas de las personas. 




      En una mesa, por ejemplo, una mujer hablaba con gran exaltación sobre la inminente boda de su hijo. Se notaba ofuscada, y agitaba las manos mientras trataba de expresarle a la chica que estaba con ella —¿su hija, tal vez?— lo horrendo que le parecía el asunto. La muchacha le sonreía amable, sin embargo, sus ojos decían que lo único que deseaba era cambiar de tema. 




      Ajenos a ellas, en la siguiente mesa dos hombres de traje bebían cerveza. Ambos llevaban maletines de cuero y zapatos caros. 
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      Todo en ellos —salvo sus bebidas, quizá— rezumaba dinero. Hablaban con tanta tranquilidad sobre una campaña política que a Violeta casi le dio risa pensar que, a pocos metros, una madre entraba en colapso nervioso por la boda del hijo. 




      Al final de su ronda siempre volvía a la barra. En realidad su puesto era ese, pero Violeta era demasiado curiosa como para permanecer inmóvil en un lugar lleno de conversaciones tan sugerentes. Además, no podía negar que le causaban gracia las reacciones de Tim ante cada cosa que, según él, le salía estrepitosamente mal. 




      —No eres un desastre, qué exagerado —le dijo, ayudándolo a terminar de llenar unos vasos de cerveza—. Solo te falta práctica. ¿O crees que yo nací sabiendo servir tragos? 




      Él la miró con cara de pocos amigos. 




      —Pareciera que sí. 




      —Oh, créeme —intervino Dominik mirándola con ironía—. Yo le enseñé todo lo que sabe. 




      —Sí, seguro que sí. —Violeta apoyó los codos en el mesón sin despegar los ojos de él y se acercó… demasiado. Sabía que eso lo descolocaba—. ¿Por qué no te ofrecieron a ti el trabajo, entonces? 




      Él la miró desconcertado. Luego rodó los ojos y retrocedió balanceándose en el taburete junto a la barra. 




      Violeta sonrió con la victoria en los labios. Se giró, tomó la bandeja y la acomodó en las manos de Tim. 
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      —Solo estás sosteniéndola mal —le explicó, acomodando los vasos de manera estratégica—. Tienes que tomarla desde el centro, y aquí —dijo tomando dos botellas de vino— pones lo más pesado. Lo más liviano va por acá, y eso es lo que sacas primero. Así no se te va a caer. 




      Tim asintió, determinado, y siguiendo las indicaciones de Violeta avanzó hacia las mesas con una sonrisa en la cara. 




      —Vaya que compensa con carisma lo que no tiene de experiencia —comentó Dominik en voz baja. 




      —La experiencia se gana —respondió ella con un encogimiento de hombros—. Ganar el carisma es más difícil. 




      —Y tú eres buena enseñando. 




      —¿Qué cosa? ¿A ganar carisma? —bromeó—. Lo que pasa es que tengo de sobra. 




      —¿Ego? Sí, así parece. 




      Violeta sonrió y pensó en el pasado. Al menos, las bromas que se gastaban seguían siendo las mismas. 




      Abrió la boca para responder algo mordaz, pero la interrumpió un chillido de alegría proveniente del otro lado del salón. 




      —¡VIOLETA CAMILLE CORTANA! 




      Se volteó, fuera de sí por la emoción: solo había una persona que la llamaba por su nombre completo, y esa era… 




      —¡ZOË ALESSIA BRUNET! 




      Pasó por encima de la barra, dejando atrás a un Dominik estupefacto y a un Tim confuso, y corrió sin importarle que la gente las mirase como si estuvieran locas. Ambas se envolvieron en el más apretado de los abrazos. 




      —¡No puedo creer que estés aquí! —chilló Violeta. 




      —¡No puedo creer que estoy aquí! 




      Cuando se separaron, Violeta miró bien a Zoë. Su cabello castaño estaba más claro. Se lo había dejado crecer y unas ondas preciosas le caían sobre el pecho. Sus ojos azules reflejaban alegría y confianza. 




      —Ha pasado tanto tiempo… 




      —¡Prométeme que nos veremos más seguido! —Zoë la abrazó una vez más—. Tengo taaaanto que contarte. 




      —Yo también. —Violeta suspiró—. No vas a creer todo lo que ha pasado... No, en serio; no vas a creerlo. 




      —Quizá podrías empezar por decirme quién es el chico de la barra que no para de mirarnos. 




      Violeta lanzó una carcajada. 




      —Ven, déjame presentarte. —Le puso una mano en la espalda y la guio hasta la barra, procesando las emociones que amenazaban con desbordarse de ella. Todas buenas—. Zo, él es Dominik. 




      —¿El Dominik? —inquirió ella, abriendo los ojos todavía más. 




      —Qué bueno saber que sí te acordaste de mí cuando estuviste fuera —se burló él. Violeta se limitó a rodar los ojos—. Sí, soy yo. Al menos, creo que soy el único Dominik que conoce. 




      —¿Solo Dominik? —inquirió Zoë. 




      —¿Qué tienen ustedes por los nombres completos? 




      —Nada —replicó Zoë mirando a Violeta y conteniendo la risa—; es que hay muchos «Dominik» en el mundo. 




      —Lo dudo. 




      Ambas resoplaron. 




      —Te amas demasiado, ¿no? 




      Dominik se encogió de hombros y se puso de pie. 




      —Sería un problema si no lo hiciera. 




      No lo dijo como si fuera algo bueno o malo, ni tampoco con falso ego. Lo dijo como un hecho, como quien dice la hora o el estado del clima. 




      Tenía un punto. 




      —¿A dónde vas? —preguntó Violeta con urgencia cuando lo vio dispuesto a desaparecer. 




      —Afuera, solo un rato —la tranquilizó—. Las dejo para que… se pongan al día y eso. Parece que tienen mucho que  conversar. 




      —Ni te imaginas —concedió Zoë. 




      Violeta resopló y volvió a ubicarse tras la barra, echando un vistazo rápido a Tim. Parecía estar manejándose bien. 




      Antes de que pudiera decir nada, su amiga la abordó. 




      —¿Cómo es que no me dijiste lo increíblemente guapo que era? 




      Violeta se sintió enrojecer y optó por hacerse la tonta. No quería pensar en eso. 




      Tomó un vaso, lo llenó con agua y lo bebió a grandes sorbos para disimular. 




      —¿No lo hice? 




      Zoë la miró un largo rato, analizando su rubor y la expresión contradictoria en sus ojos. 




      —Cuando te conocí en París me contaste de un chico que habías dejado atrás… ¿Era él? 




      Su corazón, hasta el momento hinchado de alegría, se desinfló como un globo y cayó al suelo. 




      —Sí —susurró. No consiguió agregar nada más. 




      —Me dijiste que ocurrieron cosas entre tú y… 




      —Sí —confirmó, echando un vistazo hacia la puerta—. Pasaron cosas, es… Es complicado, y no resultó. Luego conocí  a otra persona, lo quise mucho y… tampoco resultó. 




      Decir que lo suyo con Ethan «no había resultado» era subestimarlo con creces. Ya le contaría los detalles. Le habló  de él en Europa, al menos un poco. Lo había mencionado también por teléfono, aunque de forma breve, porque abrir esa puerta significaba abrir también la puerta a todas sus heridas del pasado. Supuso que ahora poco importaba, porque esa puerta ya no existía. Ahora el pasado la había alcanzado y entraba a raudales por la presa derribada. 




      Pero no dolía como antes. 




      —Dominik y tú… —insistió—. ¿No hay nada entre ustedes? 




      Violeta negó con la cabeza. 




      —No, no hay nada. 




      Y aunque lo dijo con toda seguridad, no pudo evitar que por su cabeza pasaran las conversaciones en doble sentido y las  miradas cargadas de deseo que se habían dedicado en múltiples ocasiones durante los últimos meses. O el simple hecho de que aún vivía en su departamento. 




      —Entonces ¿no te molestaría si yo…? 




      Dejó la frase en el aire. Al principio, en su ingenuidad, Violeta no entendió lo que quería decir. Cuando lo comprendió, 




      se atragantó con el agua que estaba tomando. 




      Mierda. 




      Comenzó a reír a carcajadas. Tanto, que sus ojos lagrimearon. ¿Por qué estaba riendo? No tenía idea, no le parecía gra- 




      cioso, pero una vez que empezó, no pudo parar. 




      —¿Tú y Dominik? —Zoë se encogió de hombros con una sonrisa maliciosa—. Por supuesto, adelante. 




      Las palabras le quemaron la garganta, pero no se dio cuenta del ácido hasta que Dominik volvió y Zoë le dirigió tal mirada  que él, Dominik Benedict, enrojeció hasta la raíz del pelo. Enrojeció. Violeta no estaba segura de si lo había visto así antes. 




      Y es que Zoë era hermosa, de eso no cabía duda. 




      Un odioso sentimiento se extendió por su interior, quemando sus entrañas, y deseó que la tierra se abriera y la engu- 




      llera por completo, o que un meteorito cayera justo sobre el bar… Cualquier cosa con tal de no tener que contemplar esa escena. ¿Estaba celosa? No. No era posible. ¿Cómo podía sentir el corazón destrozado por alguien y aun así celar a otro? Se negaba a eso. Se negaba a revivir el dolor que a duras penas estaba logrando sanar. No solo por Ethan, sino también por sí misma. 




      Fueron seis meses de llanto, pesadillas y demonios internos que la atormentaban día y noche. Meses de escuchar su propia  voz diciendo cosas horribles y meses para intentar que esa voz se acallara, para que las pesadillas disminuyeran y los demonios volvieran a esconderse en las sombras. Todavía no sabía si estaba lista para lanzarse al mundo de nuevo, porque todo lo malo que vivió seguía ahí, escondido, esperando un efímero momento de debilidad para volver a surgir. 




      No iba a dejar que eso sucediera. No iba a ser débil de nuevo. Luchaba cada día por ser una persona de la que estar orgullosa, por sentirse feliz de estar donde estaba, de la vida que tenía. 




      Así que mandó sus sentimientos a la tumba, los hundió junto con todos los sueños y esperanzas que ya había enterrado. Y sonrió. 




      Cuando volvió a la realidad, Zoë seguía hablando sobre su tiempo en París, contándole a Dominik de los viajes que hizo después de que Violeta volvió a Nueva York. 




      Violeta sonrió, rio y actuó su papel hasta que terminó creyéndoselo. 
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      Capítulo 2


      Sanar las heridas 




       


      «Premonitions» – Boundary Run  




       




      Era de madrugada cuando llegaron a la habitación del hotel en que Zoë se estaba quedando. Tras poner la tarjeta y escuchar el «bip», empujó la puerta para que Violeta entrara. 




      Ambas estaban exhaustas. Lo único que Violeta deseaba era quitarse las zapatillas y dejarse caer sobre la cama, con maquillaje y todo. Sin embargo, una parte de su somnolencia se desvaneció al contemplar el hermoso lugar. El piso de madera contrastaba con las paredes de tono beige claro. 




      Zoë se adelantó y tomó a su amiga de la muñeca: 




      —¿Quieres ver qué es lo que más me gustó de este sitio? Ella, por supuesto, asintió. 




      Tomadas del brazo atravesaron el recibidor. Tres lámparas redondas colgaban del centro de la estancia, cada una a diferente altura, y la cama se ubicaba frente a una pared con detalles de madera a juego con el piso. Su amiga no se entretuvo con el tamaño descomunal de esa cama —donde Violeta moría por recostarse— ni con las hermosas colchas que la decoraban, sino que fue hacia el fondo de la habitación, donde había un escritorio enorme frente a unos ventanales que llegaban hasta el techo, con vista a la ciudad. 




      Violeta se acercó y tocó con cuidado las hojas de una planta. Para su sorpresa, era real. 




      —¿No es un paisaje hermoso? —preguntó Zoë observando las luces de los edificios, de las calles, de los autos que a esa hora empezaban a rondar las avenidas—. Aunque supongo que ya estás acostumbrada. 




      Su tono le recordó al de las conversaciones que tenían en París, sobre la torre Eiffel. 




      —Sigue siendo hermoso —respondió. Y lo era. Tanto, que ya no aguantaba verlo. 




      Violeta se alejó de la ventana, pateó sus zapatillas con las puntas de los pies hasta quitárselas, y se arrojó de espaldas sobre la cama. Escuchó que Zoë reía mientras iba hasta su maleta para buscar algo dentro. 




      Unos segundos después, la sintió dejarse caer a su lado. 




      —Te he extrañado tanto. 




      Violeta la miró. 




      —Yo también, Zoey. Y sé que he sido una amiga terrible. No he escrito tanto como antes, no he llamado… Lo siento, de veras. 




      La mirada de Zoë fue como una bandita a su corazón. La entendía, sin necesidad de que dijera nada más. 




      —Yo tampoco lo he hecho. Todo fue un caos luego de que te fuiste. Surgió la oportunidad de este proyecto: estudiar la cultura de una ciudad distinta a la mía y desarrollar una propuesta de monumento representativo, luego estar tres meses en el extranjero, si logro quedar seleccionada. La idea de pasar a la segunda fase y poder venir a presentarlo era un sueño. Peleé tanto por esto… Noches sin dormir, días sin salir de mi habitación, pero lo hacía con ganas. Sabía que era una oportunidad increíble y que si lo conseguía podría estar aquí, visitándote. 




      Violeta quiso llorar. Se acercó más a Zoë, buscando su calor, su consuelo. Apoyó la cabeza cerca de su hombro, porque no quería mirarla cuando dijera lo que le iba a decir. 




      —He pensado mucho en ti. He querido llamarte miles de veces, pedirte consejo, contarle mis cosas a alguien que no sea… Dominik. —Rio, sin poder evitarlo—. Y no lo hice, porque no quería que vieras la persona que estaba siendo. 




      Sintió que Zoë se volteaba a verla, mas solo pudo observar su cabello. 




      —¿A qué te refieres? 




      Violeta suspiró. 




      —No he sido la mejor versión de mí misma —dijo, y le contó todo. 




      Ya le había confesado su historia familiar cuando estuvieron en París, viviendo juntas. Le había hablado del día en que sus padres murieron, de la Residencia, de Hayden… Además de sus padres adoptivos y su terapeuta, Zoë era la única que sabía lo que sucedió esa última noche que pasaron juntos, cuando era tan, tan pequeña. 




      Le había hablado de Katherine y de Ethan, sin embargo, no había mencionado el parentesco entre ambos. Ahora lo hizo. Trató de contarle aquellos meses con tanto detalle como le fue posible, sin que el estúpido nudo en su garganta le impidiera hablar. Recordarlo a ese nivel era difícil, aunque podía sentir otra pequeña parte de su carga liberarse mientras hablaba, y pasar hacia Zoë. 




      Su amiga guardaría ese pedazo de ella, la verdad que le estaba ofreciendo. Tomaría sus momentos más oscuros y atesoraría la honestidad que traían consigo para recordarle, en un futuro, todo lo que había logrado vencer. 




      Violeta lo sabía. 
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      Así que le dijo todo. Y Zoë la escuchó. Y la abrazó. Y lloró con ella cuando ya no pudo contener más el peso de los recuerdos, de sus acciones. 




      Cuando terminó, solo dijo: 




      —¿Has vuelto a saber de él? 




      —No. 




      —¿Y cómo te sientes al respecto? 




      Violeta tragó con fuerza, intentando hacer bajar la piedra de su garganta. 




      —Pienso en él. Constantemente —admitió—. Pero no… no extrañándolo, como antes. No lo pienso deseando volver con él, ni siquiera deseando que me perdone, porque siento que en este punto ambos tendríamos cosas que perdonarle al otro. Ya no es unilateral. 




      —¿Y entonces? 




      —Creo que solo siento pena. Pena por toda la situación. Por cómo resultó, y a lo que me llevó. Y lo que más me cuesta es perdonarme a mí misma por las cosas que hice, por cegarme tanto al odio y dejar que ese rencor empañara las cosas buenas que hay en mi vida. Me siento tan ridícula, tan inmadura y tonta… Debí haberlo pensado mejor, debí… 




      —Sí, debiste —interrumpió Zoë—, y no voy a decirte que al menos aprendiste algo para el futuro, porque espero que jamás, jamás vuelvas a estar en una situación como esa. —Violeta quiso reír. Lo mismo digo, pensó—. Vi, solo tienes veintiún años. Incluso si hubieses tenido una infancia normal como el resto de nosotros, eres solo una chica. Y ni siquiera tuviste la oportunidad de ser una niña cuando te correspondió, en tu infancia. 




      Las palabras la golpearon como un martillo. «Ser una niña.» No alcanzó a procesar lo que eso significaba ni a pensar en una respuesta, porque su amiga continuó: 




      —Te quitaron tu niñez y a tu familia de la forma más brutal posible, y no tuviste contención ni apoyo hasta mucho más tarde. Fuiste maltratada, abusada y violada. —Zoë nunca titubeaba al decir aquello. Admitía la verdad de los hechos y Violeta lo agradecía, porque en su interior no quería pensar en sí misma como una víctima. No quería recibir miradas lastimosas, que las personas midieran sus palabras y cuidaran lo que decían para no herirla más. Tuvo relaciones sexuales a una edad en donde no podía consentir. Punto. Con Zoë podía hablar de ello con libertad, y eso lo agradecería hasta el infinito—. Has conocido más muerte de la que cualquier persona debería. ¿Honestamente? No te culpo por actuar de la forma en que lo hiciste. Fue egoísta, impulsivo e imprudente, y está bien… Está bien que hayas actuado de esa forma por una vez en toda tu vida. Por una vez fuiste una niña, o adolescente, cuando durante toda tu infancia tuviste que ser adulta. 




      Gracias, quiso decirle, pero no pudo. No sabía qué más podía decir. Violeta no creía que hubiese algo más que decir ante eso, ante aquella validación que expandía sus pulmones y le quitaba el peso de encima, dejándola respirar. Al fin, respirar. 




      No se dio cuenta de que estaba llorando hasta que notó que todo estaba borroso. Cerró los ojos, dejando las lágrimas caer, y abrazó a Zoë transmitiéndole en ese gesto lo mucho que sus palabras, su entendimiento y su mirada sin reproches significaban. 




      —¿Por qué siempre haces que llore? —le preguntó limpiándose la nariz con la manga. 




      Zoë rio. 




      —¿Por qué siempre haces cosas que te hacen llorar, Vi? 




      Sonrió. ¿Qué más iba a hacer? 




      —Estoy tratando de cambiar eso, intentando hacer cosas que me hagan feliz. 




      —¿Y qué te haría feliz? 




      ¿Qué la haría feliz? Ella la hacía feliz. Dominik la hacía feliz, y aunque sonara tonto, su trabajo la hacía feliz. Adrien y Tim, aquel contraste de seriedad, torpeza y sinceridad la hacían feliz. Trabajar con Camila en el orfanato la hacía feliz. ¿Qué más? 




      —Pintar, creo —pensó en voz alta—. Me gustaría pintar. 




      —Pintar será —afirmó Zoë apretando su mano. 




      —No me dejes seguir llorando, ¿sí? Cuéntame de ti. ¿Has salido? ¿Has conocido a alguien? ¿Algún chico parisino? —insinuó, limpiándose la cara. 




      No quería llorar más, no ahí, no con ella. Quería aprovechar cada segundo al máximo. 




      Zoë soltó el suspiro más largo que Violeta había escuchado en su vida, y eso la preocupó. Se irguió en la cama, mirando la expresión de nostalgia y desagrado de su amiga. 




      —¿Lo hay? —inquirió. 




      —Hubo —corrigió Zoë. 




      Auch. 




      —¿Qué pasó? 




      —No era nada serio, en realidad. Nos vimos un par de veces, hubo algunos besos y ya. No creo que vuelva a saber de él y detesto quedarme pensando en si va a escribirme o no. Entre eso y el proyecto, la espera me va a matar estos días. Necesito distraerme. 




      Distraerse. 




      —¿Con… Dominik? —aventuró Violeta. 




      Zoë lanzó una carcajada. 




      —Digo… No me molesta si a ti no te molesta. Es lindo. 




      Violeta volvió a recostarse sobre su espalda. 




      Ella lo sabía. Mierda, sí lo sabía. Claro que era lindo, era malditamente… 




      —Lo sé. Y no, no me molesta. 




      Deseaba tanto que fuese verdad. 




      Intentando mantener el código de amistad, Zoë insistió: 




      —¿Segura? 




      —Segurísima. —¿Qué más iba a decirle? 
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      A veces, cuando su trabajo estaba más o menos estático, Violeta se recargaba sobre la barra y se quedaba quieta, igual que el tiempo. Apoyaba la cara sobre sus manos con aire taciturno y observaba a la gente pasar: algunos reían, otros no tanto. 




      La noche y la madrugada anterior ella y Zoë hablaron durante horas. Temas importantes, al principio, y cuando todo eso se dio por finalizado, cuando le hubo contado todos los hechos que la habían llevado hasta el hospital y fuera de él, pasaron a las trivialidades. Casi había olvidado lo mucho que se divertían juntas, y todo lo que podían hablar y hablar sin querer dejar de hacerlo, o sin poder parar de reír. 




      Creyó que, por consiguiente, dormirían casi todo el día, pero ambas despertaron a una hora más o menos decente y salieron a almorzar. Zoë se tomaría el resto de la tarde para trabajar en su presentación y repasar sus planos, antes de reunirse al día siguiente con el comité de la Universidad de Nueva York y mostrar su trabajo. 




      Por lo que Violeta había entendido, durante la semana otros estudiantes seleccionados para la segunda fase del proyecto presentarían también sus ideas. Era como un concurso, en realidad, aunque nadie lo llamaba de esa manera. Suponía que para no quitarle formalidad. Durante esos días, Zoë esperaría hasta que anunciaran por fin a los tres seleccionados, que volverían a París con muchos fondos y mucho trabajo por delante. 




      Esperaba de todo corazón que ganara el proyecto. No solo porque era su mejor amiga de la vida, sino porque dudaba que hubiese alguien que trabajase tanto como ella, que le dedicara tanto de sí a su oficio, no solo tiempo, sino amor y pasión. Algún día, Violeta deseaba encontrar algo que la hiciera así de feliz, algo que la llenara de tal forma que daría todo de sí para seguir haciéndolo. 




      Suspiró con una sonrisa y sacudió la cabeza. 




      Observaba a Tim, su aprendiz, como había comenzado a llamarlo: veía cómo poco a poco iba adquiriendo seguridad en sus gestos, en su andar. Las manos no le temblaban al servir una bebida y ya no titubeaba antes de batir la coctelera. Estaba mejorando, y Violeta sabía que no era tanto gracias a ella como a su propio esfuerzo. 




      Las luces eran tenues, la música se oía suave y los murmullos de las conversaciones y risillas a escondidas resonaban como estática en el ambiente. 




      Mientras ella se concentraba en limpiar la barra de manchas y salpicaduras, un hombre mayor se sentó con brusquedad y apoyó ambos codos sobre el mesón. 




      —Whisky. Solo. —Violeta medio sonrió y se dio la vuelta para rebuscar entre las botellas. Tomó una que estaba a poco menos de la mitad y vertió el líquido ambarino en un vaso. 




      Apenas lo puso en la mesa él apuró el contenido. Violeta, con una mueca divertida, le sirvió otro poco. 




      —¿Día duro? —quiso saber. 




      —Estoy tratando de resolver algo —dijo, más para sí mismo, con el ceño fruncido. Se le va a marcar una arruga en la frente, pensó ella. 




      —Ah, ¿sí? ¿Y cómo te está resultando? 




      No creyó que pudiera arrugar el entrecejo todavía más, pero terminó por sorprenderla. 




      —¿Por qué se lo contaría a una completa extraña? 




      Violeta se encogió de hombros sin darle importancia y dejó la botella a un lado. Cerca podía escuchar a Tim; su voz estridente se hacía oír por sobre el bullicio de la multitud: «¿Qué le sirvo?», «¿otro? Claro, no hay problema…». A Violeta le gustaba que el chico les sonriera siempre a los clientes. 




      Su mirada volvió a caer en el hombre al otro lado de la barra. 




      —Porque no volverás a verme, y yo veo mucha gente aquí, así que probablemente voy a olvidar todo lo que me digas. 




      —¿Estás diciendo que soy insignificante? 




      —Todos lo somos —replicó como quien no quiere la cosa. 




      Él —¡por fin!— relajó las facciones. 




      —Suena como si fueras tú la que trata de resolver algo. 




      —Quién sabe, quizá sí. 




      —¿Un secreto por un secreto? —ofreció. 




      —Buen intento. —Violeta rio. 




      —¿Y por qué no? Fuiste tú la que dijo que no se acordaría… 




      —Pero tú lo harás. ¿A cuántas baristas ves al día? A una, y si es que. ¿A cuántos como «tú» veo yo al día? 




      —A muchos, probablemente. 




      —Touché. 




      —Bien —suspiró vencido—. Estoy tratando de resolver algo. 




      —¿Y qué…? —Se interrumpió al ver que alguien se inclinaba en la barra y le hacía una seña. Violeta le rellenó los vasos con una sonrisa y regresó junto al hombre—. ¿Qué es exactamente lo que tratas de resolver? 




      —Bueno, está esta mujer… 




      —Siempre hay una mujer. 




      —Supongo que sí —coincidió el extraño. 




      En muchos años ambos habremos olvidado todo esto, pensó ella. 




      Tal vez no, la reprimió su propia voz dentro de su mente. 




      Entonces él le contó todo sobre esa mujer a la que no podía sacar de su cabeza: le habló sobre su buen trato con las personas y sobre cómo nunca podía mirar a alguien a los ojos sin sonrojarse. Le contó cómo se conocieron y la forma en que ella sonreía cuando pronunciaba su nombre. Le habló de ella con tanto detalle que Violeta sintió que también la conocía. Pensó en lo curioso que era saber sobre alguien sin que ese alguien supiera de ti, y pensó que era una linda forma de mantener vivo el recuerdo de una persona. 




      Hablaron durante el resto de la noche, mientras Violeta atendía a los clientes que iban llegando o a los que no pensaban marcharse. 




      Cuando era pequeña jamás se habría imaginado que estaría escuchando los problemas amorosos de extraños en un bar mientras les servía tragos para ayudarlos a hablar, pero tampoco se habría imaginado despertando en el hospital, como le ocurrió hacía seis meses, ni mucho menos que iba a pasar gran parte de su infancia en un agujero llamado «orfanato». 




      —La vida está llena de sorpresas —le dijo al extraño, quien asintió sumido en sus propios pensamientos—. A veces hay que dejar de intentar arruinarlas. 




      —¿Me estás diciendo que debo simplemente… decirle lo que siento? 




      —¿Y por qué no habrías de hacerlo? 




      —Pues… porque puede rechazarme. 




      —Por favor —rio Violeta—. Ya sabes lo que siente. Si no lo supieras, no me habrías hablado de ella de la forma en que lo hiciste. Uno elige qué detalles contar. 




      Pareció que él no la entendía del todo. 




      —¿A qué te refieres? 




      —A que no me hablaste de cómo es ella, sino de cómo es ella contigo. 




      —Eso hice, ¿no es así? —Violeta asintió. 




      —El inconsciente siempre tiene una forma de saber cuando le gustas a alguien. 




      —Pero si gusta de mí, ¿por qué no me lo ha dicho? 




      Se encogió de hombros y le sonrió con dulzura. 




      —Diría que por la misma razón por la que tú no se lo has dicho a ella. 




      Un silencio, como un entendimiento, se instaló entre ambos. Él miró al frente, pero parecía como si no estuviese viendo nada en realidad; como si las palabras dichas y no dichas se estuviesen asentando en su interior. Al final, él sonrió y decidió que era hora de marcharse. Le dejó a Violeta una propina excepcional, no solo por las bebidas, sino también por escucharlo. 




      Una vez que se puso el abrigo, se reclinó de nuevo sobre la barra. 




      —¿Al menos me dirás tu nombre? 




      Violeta sonrió. 




      —Eso arruinaría el concepto de «extraños», ¿no crees? 




      Él asintió, suspirando. 




      —Supongo que sí. 




      —No irás a conducir, ¿verdad? 




      —No, claro que no —negó riendo y luego se quedó callado un momento, como si estuviese pensando en la última cosa que quería decir—. ¿De verdad olvidarás todo esto? 




      Lo preguntaba como si le causara un gran miedo ser olvidado, y Violeta se sintió conmovida por ello. 




      —Quizá no —prometió. 




      Nunca más volvió a verlo, pero esperaba que las cosas hubiesen resultado bien para él y la mujer de la que estaba enamorado. 
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      Capítulo 3


      ¿Todavía me amas? 




       


      «Hold On» – Chord Overstreet 




       


      Violeta 




       




      Esa noche llegué a casa un poco más tarde de lo usual. Eran pasadas las tres y media de la madrugada y las luces del departamento estaban apagadas. Entré en silencio, arrastrando mi pequeño bolso como si llevara piedras y los pies como si fueran de concreto. Fui directo al baño, me quité el maquillaje, la ropa, y me puse el pijama. No había mejor sensación en el mundo. Ya en mi habitación, abrí las cortinas. Maldije que el cielo estuviera tan nublado y, decepcionada, las volví a cerrar. No había nada que ver. Casi me reí de mí misma mientras me pasaba la camiseta por la cabeza; mi obstinación por ver las estrellas antes de dormir tenía algo de infantil, pero me gustaba. Me detuve frente al espejo de cuerpo completo y me examiné un momento. ¿Qué tanto había cambiado desde la última vez en que realmente me observé? Sentía que por dentro  ya nada era igual, pero ¿reflejaría eso mi exterior? Sí, mi cabello estaba más largo, aunque no podía decir si estaba más o menos brillante. Yo lo veía igual. Las oscuras ojeras de los últimos meses habían desaparecido casi por completo, y dormir cada vez se me hacía más fácil. Todavía tenía pesadillas, sí; a veces aún soñaba con ella, con él, pero ya no me despertaba, y a la mañana siguiente el sueño no me carcomía las entrañas. 




      Suspiré. 




      Mi rostro, mis labios, mis ojos… Todo me parecía igual que siempre y no sabría decir si se debía a que yo era muy ciega o a que, en efecto, no había cambiado tanto. 




      Con los dedos temblorosos me animé a levantar el borde de mi camiseta. Supuse que, si algo había cambiado, era eso. La única muestra de mi pesar, la cicatriz que representaba no solo la herida de la traición, sino también todo el huracán de dolor que se había desatado después de eso. No solía mirarla demasiado. No me atrevía, porque no me gustaba volver a los recuerdos. Luchaba tanto por olvidarlos que no quería que la cicatriz me llevara a ellos… pero las vendas ya no estaban ahí. La sutura tampoco. Ahora solo había una línea larga y blanquecina de piel nueva y delgada, casi translúcida. Sana. 




      Pasé los dedos despacio sobre ella, sintiendo su textura. 




      —¿Te duele? —La voz de Dominik a mis espaldas me hizo dar un salto y soltar la camiseta para llevarme las manos al pecho. 




      —Dios, Dominik… —susurré conteniendo el aliento. Él se rio ante mi expresión—. ¿Qué haces despierto? Me asustaste. 




      —Sabes que siempre te espero —dijo encogiendo los hombros. Entró en la habitación y se recostó sobre mi cama como si fuera suya. Aunque, técnicamente… 




      —Las luces estaban apagadas —me quejé. 




      —Traté de dormir. —Se encogió de hombros otra vez y señaló mi cicatriz con un gesto serio—. ¿Te duele? 




      —No. Solo a veces, pero es más como… una molestia. La piel aún no se regenera del todo, y se irrita con facilidad. 




      Él asintió y me siguió con la mirada mientras iba hacia la cama y buscaba un espacio para sentarme. 




      —¿Te importa? —pregunté casi gruñendo. 




      Rodó los ojos, haciéndose a un lado. Me acomodé entre las mantas, envolviéndome en ellas para cubrirme del frío. Nos quedamos en silencio durante un rato. Él miraba el techo, yo lo veía a él. Analicé su imagen pensando en si su exterior reflejaba sus cambios, buscando al Dominik que había conocido en las calles. Había mucho de ese niño en el hombre en que se había convertido. La sonrisa ladeada, sarcástica y traviesa seguía ahí, al igual que el abismo en los ojos. Un abismo que te indicaba que, si bien podías perderte en su sonrisa, también podías vagar por la fila interminable de miedos que cargaba. 




      Al final, él y yo nunca fuimos tan diferentes. Siempre riendo y bailando con la tragedia, siempre sonriéndole al dolor y recibiendo la pérdida como a una vieja amiga. 




      Estábamos acostumbrados a eso. 




      —¿Ves algo que te guste? —Ahí estaba, su estúpida sonrisa interrumpiendo mis cavilaciones. 




      —Sí —respondí de inmediato. Su expresión vaciló, mirándome serio—. El techo. 




      —¿Qué? 




      —El techo me gusta —repetí, conteniendo la risa—. Y a ti también, por lo que parece. 




      —Más que tú, de seguro. 




      —Eso lo dudo. 




      Los duelos de respuestas, pelear por ver quién tenía la última palabra, quién respondía primero y de manera más mordaz, eso no cambiaba. Si bien Dominik ya no era un niño, mucho de él seguía igual que cuando nos conocimos. 




      —Vamos, ya —insistió él, recargándose sobre el costado para mirarme—. Dime qué piensas. 




      —¿Por qué quieres saber? 




      —Porque llevas por lo menos diez minutos mirándome sin hablar, Violeta, y por más que quiero ignorarte, creo que juegas con mi autocontrol. 




      Resoplé, divertida. 




      —Tú no tienes autocontrol. 




      Me arrepentí de haber dicho eso en cuanto vi el efecto de mis palabras en sus ojos, que me atravesaron como si vieran cada centímetro de mi alma. 




      —Sí, créeme que sí. 




      Le devolví la mirada sin decir nada, esperando que él sintiera lo mismo que yo cuando me veía de ese modo, aunque nunca sabría si era capaz de trasmitirle con los ojos todo lo que no expresaba en palabras. 




      Tratando de recordar cómo respirar, dije: 




      —Pensaba en cuando nos conocimos. —Si él se sorprendió, no demostró nada—. Y trataba de descifrar qué tanto hemos cambiado. 




      —¿Y? ¿A qué conclusión llegaste? 




      —No lo sé todavía. Me interrumpiste —acusé, dejando de lado la distancia que había interpuesto entre nosotros para disfrutar de su contacto y su compañía. 




      Descrucé las piernas y me acosté sobre mi estómago junto a él. 




      —Oh, hemos cambiado —replicó, dejando de ver el techo para posar su vista en mi rostro—. Solo basta con verte. 




      —Pero no me refiero solo a crecer, Dom, sino que… 




      —¿Sí? 




      —Trataba de ver si es que todo lo que nos ha pasado nos ha hecho lucir diferentes. 




      —Yo creo que sí. 




      —¿De veras? Yo siento que me veo igual, sin importar qué… 




      —Eso es porque tú te ves desde dentro, y con la costumbre llega un momento en que ya no notas los cambios más pequeños. 




      Sonaba lógico. 




      —¿Como cuáles? —susurré. 




      —Que tus ojos brillan más cuando estás contenta. Se ven más grandes, como si no tuvieran miedo de ver el mundo. Como si no te doliera estar despierta. 




      Sentí que mi corazón se retorcía dentro de mi pecho. 




      —¿Es así como me he visto estos últimos meses? —pregunté con pesar. 




      —Sí. Pero ya no más. 




      —¿A qué te refieres? 




      Dominik se encogió de hombros, sin despegar sus ojos de los míos. 




      —Ahora estás brillando de nuevo. 




      La respiración se me fue. Él siempre era así, veía lo mejor en mí incluso cuando yo sentía que no había nada que ver. Apenas en un susurro, contesté: 




      —Yo no me siento como si brillara. 




      —Pero lo harás. Como las estrellas que tanto te gustan. 




      Cuando me decía cosas como aquella, o cuando me miraba de esa forma, me era muy difícil ignorar esa parte de mí que siempre había ansiado estar con él. Era una niña cuando me enamoré de Dominik, hacía tanto que ya ni siquiera recordaba cómo comenzó, solo el dolor que me trajo saber que él no me correspondía. 




      Jamás pensé que, en el momento en que lo hiciera, yo amaría a alguien más. No pensé ni siquiera que eso sería posible, pero ahora me daba cuenta de que, incluso cuando los roles se habían invertido y aunque el tiempo nunca estuviese de nuestro lado, los sentimientos no habían desaparecido, no por completo, solo se vieron opacados por alguien más durante un tiempo. 




      Un anhelo se apoderó de mí, un deseo de formular la pregunta que había aparecido como una señal en mi cabeza. 




      ¿Todavía me amas? Me mordí los labios y cerré los ojos, porque sabía que no estaba lista para cruzar todas las puertas que abriría esa pregunta. 




      Luego de un rato, justo antes de caer en la inconsciencia, lo escuché suspirar. 
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      Capítulo 4


      Deseo 




       


      «What A Time» – Julia Michaels ft. Niall Horan  




       




      Solo unas cuantas cuadras separaban el bar del club al que Zoë le sugirió que fueran después de su jornada de trabajo, así que Violeta decidió que caminaría en lugar de esperar a que pasaran por ella. En cuanto su turno terminó, se encerró en el baño y retocó su maquillaje intentando darse ánimo. Eran las dos de la mañana y solo quería irse a casa. A veces, solo a veces, se preguntaba para qué demonios aceptaba planes de los que luego se arrepentiría. Sin embargo, el sentimiento siempre duraba poco y su ánimo mejoraba una vez que estaba en el sitio, así que fue optimista. 




      Se cambió los jeans y la pulcra blusa blanca por una falda negra corta y un top de lentejuelas doradas. Se dejó las zapatillas y salió del baño envuelta en un abrigo largo que Tim elogió, aunque estaba demasiado ocupado atendiendo mesas como para ser elocuente. 




      Llegó al club a eso de las dos y media. Zoë le dijo que iba en camino, así que decidió esperar afuera, abrazándose a sí misma mientras veía a extraños entrar y salir del recinto con actitud cansada o listos para convertirse en el alma de la fiesta. Su amiga llegó a los pocos minutos. Lo primero que vio salir del taxi fue un zapato de tacón brillante y fucsia, luego pantalones de cuero y una blusa casi transparente y negra. 




      Sin duda Zoë sabía cómo causar una impresión, pues apenas estuvo fuera del auto todos los hombres que se hallaban fumando alrededor la miraron con repentino interés. 




      Lo segundo que la impresionó fue ver que otra persona bajaba del auto. 




      —¿Dominik? 




      Él, como siempre, sonrió. 




      —Zoë me invitó. Parece que tú te olvidaste —bromeó. 




      —Pensé que sería una noche de chicas —replicó, crispándose en un segundo. 




      Zoë, sin embargo, soltó una risa y la cogió del brazo. 




      —Aún puede serlo. 




      Caminaron una al lado de la otra hasta la entrada, donde fueron recibidos por el fulgor de las luces de neón, el olor a completo éxtasis y el rugido de la música. De inmediato, Violeta sintió que algo dentro de ella se removía con emoción. Vivo, como hacía mucho. 




      Sonrió sin poder evitarlo y se adentró en la multitud danzante, girando y riendo. Más atrás, sus dos acompañantes se quedaron viéndola perplejos, esperando contagiarse de su energía. Violeta no había empezado ni a bailar y todo en ella desbordaba vitalidad. Tanto, que a Dominik le costaba imaginarse que era la misma chica que hacía unos meses lloraba desconsolada por un imbécil. 




      Él sacudió esos pensamientos de su cabeza, miró a Zoë y siguieron avanzando hasta la barra. Cuando llegaron, Violeta  ya había ordenado algo por ellos y estaba terminando su primer shot. 




      —Trabajaste en esto todo el día —comentó Zoë—. ¿No te aburre el aroma, el sabor? 




      Violeta negó con la cabeza. 




      —Siempre soy yo la que sirve, ahora quiero que me sirvan a mí. 




      No vio las miradas de sorpresa que ambos le dedicaron. Se volteó demasiado rápido como para hacerlo. 




      Sí, ella y Zoë tuvieron una buena cuota de fiestas en el extranjero. De las mejores, de hecho, pero algo en ella se sentía diferente. Cuando se fue a París estaba huyendo de su pasado. Cuando volvió, estaba persiguiéndolo. Y ahora… Ahora ya no le quedaba nada de eso. Ahora todos sus demonios la habían abandonado, y esa dulce compañía que permaneció con ella desde los diez años simplemente se había desvanecido. 




      Pensó que se sentiría aliviada, pero no. Solo se sentía libre. 




      Así que se sacó el abrigo, dio un trago a su bebida y, girando sobre su eje, tomó a Zoë del brazo y se la llevó a la pista de baile, dejando a un Dominik sonriente con su vaso en la mano. 




      Y bailó, y bailó, y bailó hasta que las piernas le pidieron a gritos un descanso, hasta que sintió su garganta seca de tanto gritar, y hasta que los ojos le ardieron de sueño. 




      Bailó con ánimo, con vida y con furor, sin pensar en ella o en él, en el pasado o en el futuro. Bailó cantando, bailó riendo y bailó gozando. No necesitaba analizar qué hacer o cómo moverse, porque cada vez que la música cambiaba sentía las vibraciones esparcirse por su cuerpo, agitándolo. A su lado, su amiga sonreía como en todas aquellas aventuras que vivieron en París. Así era como Violeta la recordaba, y así era como quería recordarla siempre. 




      Se alegró de haberse quedado con las zapatillas. 




      —¡Voy por algo de beber! —gritó levantando su vaso. 




      Zoë asintió y siguió bailando con un grupo de chicas que había junto a ellas. En ese momento, todas eran amigas. Le gustaba la sororidad que se daba entre extrañas que, sin saber nada las unas de las otras, reían y danzaban como si nada más importara. 




      Se acercó a la barra y pidió otra bebida. No quiso sentarse pues temió que, de hacerlo, ya no podría levantarse. Rio de solo pensarlo y tomó un gran sorbo. 




      —Hace mucho no te escuchaba reír de esa forma. 




      Una presencia se alzó tras ella y todos los vellos de su cuerpo se erizaron al sentir esa cercanía inconfundible. 




      —¿Y qué forma es esa? —preguntó dándose la vuelta aún con el vaso en la mano. Notó que entre el cuerpo de Dominik y la barra apenas tenía espacio para moverse. 




      —Sola, porque sí. 




      —Bueno, es que han sido meses difíciles. 




      Él asintió. 




      —Lo sé, pero hoy… 




      —Hoy ¿qué? 




      —No lo sé —confesó Dominik—. Luces distinta. 




      —¿Y eso es bueno? 




      Miles de cosas pasaron por sus ojos, como si un millar de respuestas diferentes volaran por su cabeza. Sin embargo, ninguna fue lo suficientemente buena. Al final, él solo asintió. 




      Y, mirándola desde las zapatillas hasta la punta del pelo, le dijo: 




      —¿Te había dicho ya que te ves preciosa? 




      Casi por instinto, sin pensarlo, quiso retroceder, mas sintió el borde de madera clavándose en su espalda. 




      —No hacía falta, pero gracias. 




      Estaban demasiado cerca. Tanto que podía sentir los músculos tensos de su cuerpo contra el de ella. ¿Y qué si él la besaba? Después de todo, habían hecho eso y más… Y no era como si ella no lo quisiera, porque la atracción estaba ahí. Mierda, siempre había estado ahí, sin importar las circunstancias. 




      Así que, ¿y qué si él la besaba? O quizá lo haría ella, porque terminaría por ceder si él la seguía viendo de esa forma, como si cada poro de su anatomía quisiera estar más cerca, y como si cada parte de sí le gritara que eso era lo correcto, que siempre lo había sido… 




      Se observaron durante segundos eternos sin hacer ni un movimiento. Entonces Violeta se permitió pensar en él como no lo hacía desde hacía meses: con deseo. Deseando más, deseándolo a él, queriendo que desapareciera cada obstáculo entre ellos. 




      ¿Y qué si lo besaba? 




      A la mañana siguiente, cuando despertara en la cama de él o en la suya, su corazón seguiría roto y destrozado, y no podía hacerle eso a Dominik. Ni a sí misma. 




      Carraspeó, recordando el vaso que tenía entre las manos. Lo dejó a un lado para salir de la prisión de su cuerpo con disimulo. Pronto, Zoë llegó junto a ellos. 




      —Estoy tan, tan cansada que creo que me voy a morir aquí mismo. 




      Con una piedra en el estómago, Violeta respondió: 




      —Quizá ya deberíamos irnos a casa… 




      —Sí. Es lo mejor. —Dominik no la miró y pasó de largo junto a Zoë. 




      Tomó su chaqueta de la silla y se la ajustó al cuerpo. 




      Los tres se dirigieron a la salida. Apenas cruzaron la puerta el aire frío de la noche los golpeó con creces, y Violeta sintió un escalofrío recorrer su espalda. 




      De pronto su celular empezó a vibrar. Al principio lo ignoró, pero cuando volvió a vibrar con insistencia lo sacó y el número de Tim apareció en la pantalla. 




      Alcanzó a ver que Dominik detenía un taxi. 




      —¿Hola? 




      —¡Violeta! Te necesitamos. —¿Era en serio? ¿A esa hora?—. El bar está repleto, no damos abasto… 




      —Tim… —Un taxi se detuvo junto a la acera. El amarillo del vehículo era tan chillón en la oscuridad de la noche que la desconcertaba. 




      Tanto Zoë como Dominik alzaron la vista hacia ella, esperando. 




      —¿Vienes? —Zoë la apuró. 




      Dudó. 




      —Por favor —suplicó Tim al otro lado de la línea. Y Violeta, en vez de tomárselo como una molestia, lo tomó como una oportunidad. Ya se había decidido a ir a ayudarlo incluso antes de que él agregara—: Adrien dice que te dará el día libre mañana y pasado si nos das una mano hoy. 




      —Iré. —Fue lo único que dijo antes de colgar. Miró a sus amigos, que la esperaban expectantes, todavía fuera del auto—. Me necesitan en el bar. 




      —Pero… —comenzó a replicar Zoë. Violeta la interrumpió. 




      —Me compensarán con dos días libres —explicó, y ambos vieron lo lógico que era—. Acompáñala al hotel —le pidió a Dominik, sabiendo de sobra que prácticamente los estaba invitando a pasar la noche juntos. Detestaba la idea, pero el bienestar de su amiga le importaba más que sus estúpidos celos. Le dijo a Zoë—: Has bebido y es demasiado tarde para que vayas sola. 




      Insegura, Zoë miró a Dominik. 




      —Tiene razón —concedió él. 




      —No quiero molestar… 




      Dominik se encogió de hombros. 




      —No es molestia, en serio. Todos nos sentiremos mejor de saber que llegaste bien. 




      Zoë asintió y abrazó a Violeta. 




      —Te veo mañana. 




      Ella la abrazó también y miró a Dominik una última vez antes de emprender el camino de vuelta hacia su trabajo. No  sabía qué quería decirle con su mirada, ni tampoco pudo descifrar la respuesta de él en la suya. 




      Los vio subirse al auto y no volvió a voltearse. Dominik y Zoë, dos adultos objetivamente atractivos y considerablemente alcoholizados, en una suite de hotel. 




      No quiso imaginar lo que pasaría después. 




      Cuando llegó a casa, Dominik no estaba ahí. 
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      Capítulo 5


      Colores y grises 




       


      «Dive Deep» – Andrew Belle 




       


      Violeta 




       




      El resto de la semana fue un borrón de momentos que atesoraría para siempre. Zoë y yo no pudimos vernos tanto como nos habría gustado, por mi trabajo y su proyecto, pero los días que pasamos juntas los aprovechamos como si fuesen el último. 




      La llevé a los lugares que más significado tenían para mí, compartiéndole así una parte de mi vida que, hasta ahora, no muchas personas conocían. Saber lo que me había ocurrido era una cosa; estar en aquellos sitios, en medio de los recuerdos, era otra por completo diferente. 




      Y me gustó. Por primera vez no me dio miedo o nervios, sino que me sentí feliz y en paz. 




      La llevé al jardín botánico, le mostré las fotografías que había recuperado del matrimonio de mis padres y paseamos por los senderos. Visitamos también la casa de mis padres, el hogar que compartimos cuando era niña, y le mostré los cuadros de mamá. Aunque ella jamás lo admitiría, podría jurar que vi sus ojos aguarse mientras contemplaba la pintura de un atardecer. 




      Aquel día pintamos. Ninguna tenía idea de cómo usar óleos, pero esos materiales y lienzos llevaban muchos años acumulando polvo. Me hizo feliz —y pensé que a mamá la haría feliz también— saber que estaba ahí con alguien especial, disfrutando de eso que ella amaba. Yo pinté algo que se suponía era la ciudad de Nueva York. Zoë hizo un cielo estrellado, y dejamos las telas secándose en el salón. Le prometí que cuando estuvieran listas las colgaría en mi departamento. No eran maravillosas, ni obras de arte maestras, sin embargo, para mí eran invaluables. 




      La siguiente vez que fui al hotel de Zoë fue para quedarme durante el fin de semana. Toqué la puerta de su habitación. Apenas la tuve enfrente volví a sentir la emoción de verla y nos abrazamos como si no hubiéramos pasado juntas casi todos nuestros almuerzos. Me prometí que no dejaría pasar otro año sin ver a mi mejor amiga. 




      —Ay, Violeta, Europa no es lo mismo sin ti —se quejó Zoë, haciéndose a un lado para dejarme pasar. 




      —Por lo menos tú estás disfrutándolo por ambas. —Sonrió—. Tengo que admitir que lo extraño demasiado. Allá todo se sentía tan fácil… 




      —Entonces ¿por qué te fuiste? 




      Nos dejamos caer sobre la cama. No sabía si pediríamos algo de comer y veríamos películas o si saldríamos, y no me importaba; cualquier plan estaría bien. 




      —Tú sabes por qué, Zoey. No puedo vivir escapando de mis problemas, por más que ese escape haya sido a un lugar tan maravilloso. 




      —¿Y por qué no? —insistió—. Si era algo que te hacía bien, que te mantenía cuerda… 




      —Quizá podría ir de nuevo, quedarme un tiempo sin tener que estar escapando de nada. 




      Zoë me dedicó la sonrisa más grande del mundo, de esas que hacían brillar los ojos. 




      —Sería lindo. ¿Y qué tal… quedarte indefinidamente? 




      Lo pensé un momento. Vivir en París. Vivir en París con ella… Si era sincera, me parecía una idea increíble, mágica, incluso. Era tan perfecta que no me costaba imaginarme lo bien que lo pasaríamos, los lugares que conoceríamos y el millar de aventuras que tendríamos estando juntas. Pero… 




      —No podría, Zo. 




      Ella sonrió. Sonrió como si supiera. 




      —¿Por qué no? 




      —Hay… siempre ha habido hilos que me tiran de vuelta acá. 




      —Un hilo parece muy poca cosa como para impedirte viajar a otro continente. 




      Asentí. 




      —Sí, pero cuando son muchos se sienten más como un pedazo de cuerda. 




      —Y ese hilo… ¿es moreno, alto y te mira como si no pudiera vivir sin ti? 




      Me atraganté con algo, lo juro. 




      Ella jamás mencionó a Dominik luego de esa noche en que fuimos a bailar, y yo no me atreví a preguntar. 




      —¿De qué estás hablando? 




      —Violeta. —Zoë resopló, poniendo una cara de frustración suprema. Arqueó tanto las cejas que se perdieron bajo su flequillo—. Por favor. Te conozco. Y él no es el único que te mira de esa forma: tienes escrito en la cara lo que sientes. Te conozco —repitió. 




      —No —le dije, aunque no había caso. 




      —Tú me dijiste que entre Dominik y tú ya no pasaba nada, pero cada vez me cuesta más y más creerlo. Traté de que me lo dijeras por tu cuenta el otro día, traté de hacerte hablar incluso intentando que te pusieras celosa, pero tú… —Soltó una risa incrédula, y yo sentí que enrojecía—. Eres terca. 




      Bufé. Claro que no. Aun así, no había pasado nada entre nosotros desde… Bueno, desde hacía mucho. 




      Ella continuó: 




      —Y la forma en que te mira, cómo se comporta cuando está contigo… Él te ama, Vi. 




      ¿Lo hace?, me pregunté con un dejo de esperanza que debía estar escrito por toda mi cara, así como esos sentimientos que ella tan fácilmente había leído. Mi corazón se estrujó. Después de todo ese tiempo, ¿había alguna posibilidad todavía para nosotros? 




      —¿Cómo…? ¿Cómo se comporta? —pregunté. Zoë enderezó los hombros. 




      —Imagina que está esta habitación llena de gente. Cada persona tiene una escala de grises. Algunas son de color negro, otras blanco, otras gris oscuro, gris claro, y así. Todas son diferentes, únicas, no hay ninguna igual a la otra… 




      —¿Pero? 




      —Para él tú eres de color. Y tú brillas. 




      Yo solo la miré. ¿Qué podía responder a eso? ¿Que ya lo sabía? ¿Que así era para mí también? Por suerte, no hizo falta. 




      —Lo nuestro es complicado… 




      —¿Es que no lo amas también? 




      No pude evitar sentir un nudo en mi garganta que me impidió hablar, tragar, respirar. 




      —Lo quiero, estuve enamorada de él, es mi mejor amigo… 




      —¿Pero? 




      —Pero también amé a otra persona, tú lo sabes. 




      —Ethan ya no está en tu vida, Vi —me dijo Zoë, tomándome la mano—. Y sé sincera: si él volviera, ¿lo aceptarías? 




      Esa era la pregunta que importaba, ¿no? Tal vez yo me había cegado y no quería aceptarlo, porque la verdad era… 




      —No —suspiré—. Ya no. Ella ya sabía sobre Dominik; cómo nos conocimos y cómo  nuestros tiempos jamás parecían coincidir. Era como en una película: dos mejores amigos, ella se enamora de él, él no siente lo mismo. Ahora podíamos estar juntos. En realidad, no había nada que nos lo impidiera, excepto… Excepto yo, yo y mi miedo arraigado de ser lastimada de nuevo, de que no resultara, de que nos arruinara. 




      —Vas a sanar, Violeta. Sé que lo harás, porque siempre lo has hecho. —Asentí. Mis ojos empezaron a lagrimear—. Y volverás a amar. 




      —¿Y si no quiero? —rebatí, siendo igual de terca que como ella me describió. 




      —No podrás evitarlo, Vi... —Entonces sonrió cual madre aconsejando a su hija; ese era el amor que sentía de su parte—. 




      E incluso te dejaré pretender que no lo haces ya. No dolerá para siempre, y va a llegar el momento en que tu amor será más fuerte que el miedo, porque, aunque no quieras admitirlo, también lo amas a él. 




      —Yo no… 




      —No significa que no hayas amado a Ethan —aclaró—, y ese es el dilema: puedes amar a más de una persona al mismo tiempo, con mucha intensidad. Ahora esos sentimientos te ciegan y te abruma el dolor que conllevan… pero no quiere decir que los demás ya no existan. ¿O me equivoco? —No dije nada, no me atreví—. Busca en tu corazón —insistió—. Quizá no pase ahora, ni en un mes o tampoco en un año. Sanar toma tiempo, pero cuando lo hagas podrás ver con otros ojos a aquel que siempre ha estado ahí para ti. Aprenderás a amar lo que te hace bien. 
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